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SOBRE REGIONALISMO 

«Acerca de esta cuestión important í ­
sima y márt hoy por ser tema de actua­
lidad, e s c r i b e el distinguido escritor 
J. Juncal, desde la cárcel de Pontevedra 
donde se halla preso por ser autor de un 
artículo publicado en «El Combate» de 
aquella ciudad, un extenso trabajo del 
que para ilustrar la opinión copiamos los 
siguientes párrafos:» 

»Aunque Galicia ha sido siempre una 
de las regiones que más resignación filo­
sófica han demostrado ante las plagas de 
todo género que la naturaleza y los go­
biernos, la autoridad y el caciquismo han 
descargado sobre España, no creemos 
que se esté en el caso ahora de mostrar­
nos indiferentes al movimiento emanci­
pador de la tiranía centralizadora que se 
viene operando en Cataluña y Aragón, 
en Navarra y las Vascongadas. 

»Líbrenos Dios de ser separatistas, ni 
en Galicia creemos que los haya; pero 
hay autonomistas, divididos en regiona-
listas y federales. 

»No estamos tampoco por el regiona­
lismo. El régimen que en él se funda, 
vuelve la vista á la Edad Media con su 
Rey, su unidad católica, su idioma, sus 
mayorazgos, sus feudos, y todas las de­
más instituciones abolidas en todos los 
pueblos cultos. Más aún. El regionalismo 
en Galicia es carlista, lo cual basta para 
demostrar su incompatibilidad con la ver­
dadera autonomía. Galicia autónoma no 
podría estar sometida á la tiranía de 
ningún poder. Tendría garantizados sus 
derechos individuales por el poaer de 
toda la Nación, y por lo tanto disfruta­
ríamos le las libertades de asociación y 
reunión, dé la del pensauiiento y la con­
ciencia, de las de hablar y escribir, que 
son anteriores y superiores á todo poder 
constituido. 

»Soberana Galicia en lo que á su vida 
interior correspom e, y sobre la base de 
los derechos individuales, se daría aque­
lla organización que estimase convenien­
te, pero debida á la opinión y al voto 
libremente emitido de todos los gallegos. 

»¿Acabríamos con el infame caciquis­
mo que nos devora? Cuando menos se le 
cortaría las alas. 

»Tiene hoy el cacique su fuerza y apo­
yo en ministros que no los nombra el 
pueblo ni ante el pueblo son responsables, 
gozando de la impunidad que le dan unas 

cámaras amañadas por el propio poder 
ejecutivo. 

»Libres también los Ayuntamientos en 
su vida interna, sus Alcaldes serían ele­
gidos por los propios concejales, y no 
estarían como hoy sujetos al procesa­
miento y suspensión que quieran ordenar 
los Gobernadores de Real orden, que 
abusan de sus extremadas atribuciones 
cuando á los menguados intereses del 
caciquismo conviene. 

»El pueblo reclamaría para sí la apro­
bación de las leyes de mayor importan­
cia, á modo de Suiza, y así no resulta­
rían esas tarifas y tratados de comercio 
favorables para unos cuantos monopoli-
zadores de la producción, con perjuicio 
del país en general. 

>E1 cacique quedaría destronado. Ya 
no podría amañar las leyes favorable­
mente á sus negocios, de acuerdo con un 
ministro que de ese cacique recibe las 
actas de Diputados y otras mercedes. Ya 
no podría tampoco pesar tanto en la ba­
lanza nacional, porque, dueño el pueblo 
de sus destinos, se acabar ían las Reales 
órdenes, y el Ministerio de la Goberna­
ción no podría falsear el sufragio, porque 
le sería imposible inmiscuirse en el ejer­
cicio de los derechos del modo que hoy 
sucede. 

>E1 municipio y la región ampara r ían 
al ciudadano contra las demasías é intro­
misiones d^l poder central, y dueño el 
pueblo de hacer por sí las leyes de ca­
rácter más importante, el caciquismo 
quedaría vencido y anonadado ante el 
empuje y la fuerza de los ciudadanos.» 

»Como se ve por lo transcrito, en Ga­
licia, como en todas partes, hay un re­
gionalismo rancio, anticuado, de estrechas 
miras y con vistas á uu pasado feudal, y 
hay también un autonomismo democrá­
tico que aspira á establecerse inspirán­
dose en los modernos principios de la so­
ciología y teniendo por base el espíritu 
democrático que es la característ ica de 
los modernos tiempos.» 

El artículo transcrito lo torramos de 
nuestro estimado colega catalán L a Au­
tonomía, de Reus. 

Ni el Sr. Juncal ni el colega están en 
lo cierto al juzgar el regionalismo gallego 
que ni es carlista, ni es federal, n i quiere 
ni puede sumarse á los partidos turnan­
tes en el Poder, pues por si solo constitu­
ye un partido político con programa bien 

definido y sin soñaciones de esas rancie­
dades y arcaísmos de que hablan el pu­
blicista y el colega catalán que, por lo 
visto, no se dignan leer lo que á diario 
venimos diciendo. 

Lo que hay es que las ligerezas de 
unos cuantos impaciente i ambiciosillos 
les inducen á escribir disparates, no auto­
rizados por nadie, y las tonterías de esos 
pocos las paga el pais al que se le a t r i ­
buyen ideas y aspiraciones que están 
feliz tnente muy lejos de tener los verda^ 
deros regionalistas. 

L an lo que hay sobra el particular 
los que quieran tratar del regionalis­
mo gallego para saber lo que dicen, y no 
imiten ligerezas é inexperiencias que 
llevan su castigo en su propio ridículo y 
en el vacio en que caen. 

EL CÍRCULO CATÓLICO 

Por fin, si una mano caritativa no hace 
un vigoroso esfuerzo, esta sociedad se 
muere. ¿Porqué? ¡Ah, hermanos! 

Tolos en él pusisteis vuestras mmos. 
Los unos le restan socios por temor á 

que se conspire; otros, porque, fiando sin 
duda en la promesa de Cristo respecto á 
que la Iglesia ha de perdurar para siem­
pre, encuentran muy cómodo y muy gra­
to entregarse á una santa dulcísima quie­
tud en cuanto se refiere á trabajar con 
ahinco por ciertas instituciones, y al cabo 
porque siempre en lo que tona ai bolsillo 
es caro ser consecuentft como se dice en 
el Nudo gordiano, lo cierto es que esa 
asociación se desmorona, y con ella su 
floreciente escuela nocturna para obreros. 

Poco importa que algunos socios tan 
entusiastas y celosos del buen nombre de 
católicos, como los que asistieron á la 
última junta general, hayan hecho cuan­
to humanamente les fué posible por su 
parte para atender la reclamación del 
Ayuntamiento, procurando evitar así dig­
namente el serio eonflicto que se les vino 
encima; cuando personas que teniendo 
una posición desahogada dicen terminan­
temente que ningún compromiso han con­
traído con el Círculo Católico, no sabien­
do ó no queriendo distibguir entre la so­
ciedad de recreo y el centro de pro­
paganda católica, no propaganda política, 
poco ó nada queda que hacer. 

Pero es muy sensible, es una verdade-
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ra vergüenza y hasta es verdaderamente 
digno de acrtí censura, que una sociedad 
donde ro se juega á los prohibidos por­
que su fin p'-ineipal está en proporcionar 
á sus aso lados honesto esparcimiento y 
distracción, de paso que proporciona sa­
nos y úiileti conocimientos á un centenar 
de obreros que allí acudían solícitos á 
instruirse en las noches de invierno, per­
fectamente dirigidos por un profesor ce­
loso y desinteresado, es inconcebible que 
tenga que cerrarse igaominiosamente por 
carecer de recursos con que atender á 
lo Í gastos más necesarios, y por no poder 
solventar inmediatamente á la beneficen­
cia una deuda que se reduce á MIL nos-
CIENTAS CTXCUTXT4 MTSERABLFS fWfif/t* qne 
el Círculo Católico no tenía necesidad de 
deber ñ desde un principio hubiese con­
tado con la decidida protección y apoyo 
de qnieoes estaban obligados á prestár­
selo, ya como socios activos, ya con el 
carácter de protectores ú honorarios. 

Y á propósito de ésto sabemcs de al­
gún republicano que cuando se instituyó 
la escuela d ;! Cí.-cuio SÍ ha suscripto 
mensualmente con cierta cantidad, exi­
giendo únicamente que se le hiciese figu­
rar en las lista1* como protector de la 
escuela, y no como socio de aquel centro 
de recreo, dado el concepto, bien equivo­
cado por cierto, de que aquella era una 
sociedad carlista. ¿Hicieron otro tanto 
michos católicos? Algunos sí; pero otros 
mnchos se retrajeron indebidamente, y 
hé ihí las conFecuencia^. 

Sírvale?, pues, de lección para lo suce­
sivo; y si acaso en las obras que tienden 
principalmente á un benéfico fia hay algo 
con lo cual no estén conformes por pa-
recerles desacertado (porque a l g ú n 
de acierto hay siempre en toda obra hu-
nsana) procuren reformarlo pruden e-
meate y en tiempo oportuno; pero por 
Dios que no se consienta en que desapa­
rezca lo bueno que pueda existir, quizá 
cnn alguna mezcla de mal, porque esto 
es proceder en cierto modo á la luterana, 
ya que no sea á lo maquiavelo. 

Aun queda un recurso, un medio que 
sería verdaderamente honroso si con 
buena voluntad y decisión se quisiese 
ponerlo en práctica: únanse inmediata­
mente sacerdotes y seglares con los pá­
rrocos á la cabeza, pónganse al comente 
coa el Ayuntamiento, sigan siendo so­
cios del Círculo Guólico procurando ele­
var la sociedad á la altura que debiera 
hab )v alcanzado ya ha tiempo, y no se 
podrá decir que un fatal indiferentismo 
causó en la Coruña la desaparición de 
esa colectividad que llevaba el nombre 
de católica, quedando además los cató­
licos que la formaban en deuda nada 
menos que con la beneficencia municipal, 
porqu 3 eso es bochornoso para cuantos 
han tenido la culpa de que las cosas hu­
biesen llegado á aquel extremo. 

Y basta por hoy. 

FRANCIA Y DREYFÜS 

Un espíritu de justicia que se impone 
en todo pueblo culto, autorizó la revisión 
del proceso del infeliz deportado á las 
Guyanas acusado de un delito deshonroso 
y denigrante, cual es el que á Dreyfus se 
le atribuyó de vender al imperio alemán 
secretos de fortificaciones francesas y 

otros de Estado que en su día podrían 
comprometer la paz de la patria de Na­
poleón el Grande. 

Delito de tal índole no tiene otro cali­
ficativo que el de traición, y de traidor á 
la patria fué acusado el capitán Dreyfus, 
y por consiguiente, ca«i probado por in­
dicio* ó sospecha* su crimen, se le de­
gradó ante el ejército, se le arrancaron 
sus galones, se le humilló, y se le deste­
r ró á las Guyanas para que en la isla del 
Diablo incomunicado, recluido y vigilado 
purgase su traición no bien probada, 
pero también sin pruebas en contra. 

Alguien creyó ver en el mí sero depor­
tado un inocente víctima de un error ju ­
dicial y objeto de una persecución que 
tenia su acicate en circunstancias de raza, 
religión y política, y condolido de su si­
tuación echó al vuelo la idea de que, 
para depurar bien I03 hechos de la culpa­
bilidad del penado, se imponía la revisión 
del proceso. 

Todos sabemos los sucesos ocurridos 
en Francia desde la iniciativa de lo pro­
puesto hasta hoy que la causa se vé de 
nuevo, y los transtornos y tumultos que 
la célebre causa produjo. 

Las persecuciones se repitieron; los 
ataques á los Gobiernos se multiplicaron 
y los choques entre los impresionables 
franceses dieron origen á más de una y 
de cien colisiones. 

Ningún Gobierno se atrevía á afrontar 
las consecuencias de la revisión del pro­
ceso por temor de las consecuencias que 
pudiera traer, puesto que los partidarios 
de la monarquía trabajaban en la obs­
curidad para desacreditar la república y 
dar un golpe de mano que les trajese el 
encumbramiento de su sistema. 

Faure se disponía á autorizar la revi­
sión cuando una muerte repentina para­
lizó los movimientos de su corazón. 

Sucedióle Loubet, y una de sus prime­
ras disposiciones, al ser investido con el 
cargo de primer magistrado de la nación, 
fué decretar la revisión del proceso, ras­
go de valor que acroditó de probo y 
honrado al hoy Presidente, de la Repúbli­
ca francesa. 

¿Y qué acontece? núes que desde el 
gran escritor Emili » Zola, sostenedor de 
la inocencia del capitán Dreyfus, hasta el 
último de los defensores del deportado 
no ta rdarán en tener la inmensa satisfac­
ción de ver á su defendido absuelto y 
rehabilitado, porque l a inocencia de 
Dreyfus se está probando no solo por las 
pruebas aportadas por sus parciales, sin ó 
por las mismas declaraciones de sus con­
trarios, no siendo la que menos le bene­
ficie la de su eterno y enconado acusador 
el exministro de la Guerra General Mer-
cier. 

El semita Dreyfus no ta rdará en volver 
al goce de sus honores, pues al recobrar 
su libertad ent rará de nuevo en posesión 
de su grado de capitán en el ejército 
francés!, y como de la cau^a resultará 
que fué sentenciado erróneamente , claro 
Gátá que el tiempo transcurrido se le ten­
drá en cuenta para la antigüedad de los 
ascensos y á la finalidad de la causa tal 
vez ya pueda'ceñir á la manga de su le­
vita los galones de comandante. 

Esto se practica en un pais justo é 
ilustrado, y esto hace Francia, esa nación 
grande en sus virtudes y hasta grande en 
sus crímenes: Francia que luego de sos­

tener la desigual guerra en 1870-72 con 
el imperio prusiano, inmediatamente sa­
tisfizo los cinco mil millones de francos 
que le fueron exigidos como indemniza­
ción de guerra, creando un empréstito na­
cional que fué duplicado en pocas horas 
para arrojar del suelo francés á sus inva­
sores: Francia que seis años después de 
su desastre, en 1878, celebró ui?a expo­
sición Universal asombro del mundo en­
tero; que en 1889 efectuó otra má9 gran­
de que aquella, y que en la actualidad se 
prepara para celebrar otra, en 1900, to­
davía más maravillosa que ambas. 

Francia que manda á la barra prime­
ro y á la prisión después á los diputados 
prevaricadores, y determi por este mo­
tivo la caída estruendosa de sus presi­
dente», como aconteció con Mr. Wilson 
que procesó y envió á preeidio por nego­
ciar la venta ilegal de condecoraciones, 
y lo envió sin consideración á que era 
yerno de Mr. Greví, Presidente de la Re­
pública francesa que cayó de su sitial al 
ser nronunciado el fallo condenatorio 
de Wilson. 

Francia que castiga en su Emperador 
la vergüenza de Metz, y efectúa otras 
muchas cosas que son para su historia 
timbre de honor.... 

Francia será justa si absuelve á Drey­
fus, como lo fué en lo que hemos reseñado 
tan á la ligera, y esta justicia es la mayor 
prueba de su grandeza. 

En España... en España es otra cosa. 
Aquí se incoan procesos de los que no 

resultan culpables ni castigados. 
Aquí hemos sufrido desastres t e m ó l e s 

sin que aparecieran los responsables. 
Aqui se ejerce una política infamante 

sin que haya castigo para los malvados. 
Aqui impera la sinrazón; la fuerza es­

tá entronizada, obscurecida la ley, olvi ­
dada la justicia, abatido el mísero hon­
rado y engrandecido el magnate po­
tentado... 

Y el mal es tan profundo y tantas ra­
mificaciones tiene, que no basta el noble 
ejemplo que nos da Francia para hacer­
nos variar de ruta. 

¡Que bien encaja hoy en nuestro pais 
la célebre gráfica, y enérgica frase de 
Odonell.J 

Loada sea Francia por el espíritu de 
justicia y equidad en que se inspira. 

En cuanto á nuestra nación parodie­
mos el himno inglés repitiendo: 

Good xaloi thp... Hispania, 

La imprenta y el periodismo en la Corufia <*> 

C 1 0 3 3 éi 2 8 5 0 ) 
I 

Reseñad) á grandes rasgos el origen y 
desarrollo de la imprenta y del periodis­
mo en la Coruña en su época más impor­
tante, vamos ahora en unas cuantas 
líneas á dar fin á nuestro trabajo. 

Iniciada con la regencia de María Cris­
tina una nueva era en la marcha política 
de los sucesos, si bien le quedan á la 
prensa grandes calvarios que recorrer 
hasta llegar á la plenitud de su vida y á 

(1) Véanse loa números de la BSTISTA 226. 
228, 229 J 23 J 



R E V I S T A G A L L E G A S 

la relativa libertad de la époea actual, ya 
no es tan necesario el descender á deta­
llar los pasos con que ^e fué desenvol­
viendo e! llamado cuarto poder del Esta­
do. Tuvo también, y puede decirse que 
aun tiene, especialmente el periodismo 
avanzado, una nueva serie de persecu­
ciones casi tan peligrosas como las pasa­
das, que siempre la prensa sirvió de ca­
beza de turco; pero hoy, más que el sa­
cerdocio de otros tiempos en que el 
periódico era el paladín de nobles causas, 
es actualmente defensor de banderías y 
personalidades políticas. Antes era la voz 
de la patria: ahora es, falvo excepciones, 
la voz del personaje político de mayor ó 
menor categoría, que utiliza la prenda 
como un medio más para el logro de un 
fin dado. 

De ahí que si en Francia y otros paí" 
ses los atentados contra la libertad de 
imprenta dieron lugar á revoluciones y á 
caídas de dinastías, en España nadie se 
conmueve ni se indigna. Como dice un 
periódico rotativo (de los de empresa), 
es un hecho doloroso, pero exacto, que 
la opinión mira con indiferencia estas 
cuestiones. No culpen los periódicos á 
nadie más que á la misma prensa: ella 
tiene la culpa y en ella se cumple el ada­
gio de que al pecado va siempre unida 
la penitencia. 

No nos detendremos, pues, á reseñar 
las diversas etapas que suírieron las le­
yes que se relacionan con la imprenta. 
Este estudio está hecho por varios, y es­
pecialmente por D. Juan Pérez de Guz-
mán en la Revista de £*p%ña—Madrid— 
números de Diciembre de 1873 y Enero 
de 1874, en un trabajo magistral titulado 
De la libertad de imprenta y de m legis­
lación en JBipañ 'f y por D. José Eugenio 
Eguizabal en su obra Apunten para una 
historia de ta legislación española sobre 
imprenta desde 1480 al presente—Ma­
drid, 1879. 

Así, pues, únicamente iremos señalan­
do las transformaciones que vino sufrien­
do la prensa en la Coruña hasta la época 
presente. 

II 

En el continuo tejer y destejer de la 
política española contemporánea, para la 
que nada de lo hecho por el adversario 
es digno de ser respetado, las Cortes de 
1821, hijas de la revolución liberal de 
1820 continuadora de la obra de las 
Constituyentes de 1812, procedieron á 
una nueva división territorial de España, 
y en 3 de Marzo de 1822 que decre­
taron la reforma, en su distribución las 
siete provincias gallegas de Coruña, San­
tiago, Betanzos, Tuy, Orense, Mondoñe-
do y Lugo, quedaron reducidas á las 
cuatro actuales, si bien la de Pontevedra 
se llamó en un principio de Vigo por re­
sidir la capitalidad en esta última ciudad. 
Abolido en 1823 par la intervención fran­
cesa el régimen constitucional, volvieron 
otra vez las cosas á su ser y estado has­
ta que, definitivamente, en 30 de No­
viembre de 1833 se estableció la división 
bordada en 1822, ganando entonces el 
Pleito que sostenía con Vigo, Pontevedra, 
^ue en estas luchas intestinas los galle-
jos malgastamos fuerzas y energías que 
^ consagradas por entero á la patria, 
''ua muy otra harían de la nuestra. 

I I I 
Como hemos dicho, con la reacción de 

1823 desaparece la prensa y en la Coru­
ña no se publican periódicos, al menos 
que sepamos, de«de entonces hasta bas­
tante después de la muerte de Fernan­
do VII. 

Las circunstancias no debían ser muy 
propicias por la situación que atravesaba 
el país, y así el primer periódico que en­
contramos rompiendo la solución de con­
tinuidad es solo el Boletín Oficial de la 
provincia de la Coruña, que se publica en 
virtud de la reforma introducida por la 
nueva división territorial. 
^ C o m e n z ó á ver la luz pública en 2 de 
Junio de 1834, y desde su fundación ha«-
ta 1846 salía los lunep, miércoles, jueves 
y sábados. Los dos primeros años su ta­
maño es el corriente ó sea medio pliego, 
adoptando desde 1836 él pliego entero 
más ó menos prolongado. 

En sus primeros tiempos el Boletín no 
fué solamente un periódico pura y exclu­
sivamente oficial, sino de noticias y asun­
tos locales, no siendo raro ver en sus 
páginas poesías más ó menos patrióticas 
y de circunstancias. 

Da 1846 á 1856 salía los lunes, martes 
y viernes, y desde 1857 lo viene haciendo 
todos los dias, á excepción de los do­
mingos. 

Los dos primeros años costaba dos 
reales y vehtieinco maravedís mensuales 
para lo oficial y cinco reales por los par­
ticulares. Da 1838 á 1845, cinco realüti 
oficial y ocho particular. De 1846 á 1851, 
ocho reales para todos. De 1858 á 1861, 
doce reales. De 1862 á 1886, diez reales 
y de 1887 en adelante una peseta. 

D i 1834 á 1836 imprimiólo IGUERETA, 
llevando como pié: Imprenta áel Bo­
letín. (1) 

En 1837 lleva el de PEDRO LÓPEZ SOTO-
MAYOR. (2) 

En 1838 y 1841, IGUERETA que pone 
su nombre. 

En 1839-40 y 42 á 45, FRANCISCO AR-
ZA (3) y pone también su nombre. 

En 1846 lo imprime RAMÓN PERALTA 

(1) PubUcaba IGUERETA en 1836 al mismo 
tiempo que el Boletín, el único periódico de 
uot i ias, titulado Hoja volante, en la que se 
daba cuenta de ]as novedades más importan­
tes No tenía salida fila, era del tamaño del 
Bo clin, impreso generalmente sin retiración, 
y costaba cuatro cuartos. 

F n 1838 publica el mismo IGUEBETA e' BoMin 
de Noticias, que duraba aun en 1841, y salía 
dos vpces á. 1** semana después de la 1 egada 
del correo Era gratis rara los subscriptores ai 
Boletín y costaba dos reales á los no subscrip­
tores. 

De pilos hemos hablado al ocuparnos en el 
impresor IGUERETA en nuestros artículos an­
teriores. 

(2) Procedente de Ferrol se establece en la 
Coruña Marina, 6. Imprime Poesías de un ga­
llego, (anónimo). E n 1841 una Novena del Car­
men y Miscelánea nacional ó prontuario en for­
ma de Diccionario de apuntes curiosos, literarios, 
mora-es, políticos, filosóficos, jurídicos y económi­
cos, por J . A. N —M J . 1>. L . A. T. D. L . O., 
cuatro tr mos (Juan A, Navarrete, masristrado 
jubilar'o de la Audiencia Territorial de la 
Coruña.) 

Parece que I* pr'ncipal industria de POTQ-
MAYOR era 1̂  fabri ación de nnipos, y d« de-
bier >:i ser, indudablemente, unos moldes que 
poseíamos y hemos regalado á, un querido 
amigo. 

(í) San Agustín 1, esquina á San Nicolás, 
Hijo de PASCUAI. ARZA (véase) imprime Magne­
tismo vital ó fluido universal, por el caballero 
Joaquín Guillermo de Luna. 

t ué, cooio su padre impresor d« la Audien­
cia, y desde 1838 imprime ios Discursos de 
Apertura y otros trabajos. 

E n 1855 arrienda su imprenta á TIMOTEO 
POMBO y en 1859 á CASTOR MIGUEZ, quien a c a b a 

GUERRERO (*) y pone su pié de imprenta. 
De 1847 á 1859, DOMINGO PUGA, (*) 

que en estos años pone Imprenta del Bo~ 
1eH*t y desde 1862 al primer semestre de 
1865 y desde el segundo semestre de 
1866 al primer semestre de 1878, pone 
ya su nombre. 

En 1860-61, CASTOR MIGUEZ (*) con su 
no'fibre. 

Del segundo semestre de 1865 al p r i ­
mer semestre de 1866, la Tipografía Ga­
laica (*) de BRAÑAS y FERNANDEZ Y MI­
RANDA, pero los SupUmentas llevan el pié 
de PUGA. 

Del segundo semestre de 1870 al pri­
mer semestre de 1871, la Imprenta del 
Boletín Oficial, Acevedo, 24, (*) y desde 
el segundo bécnestre ue 1871 eu adrante 
la Tipografía de la Casa de Mt,-> incor­
dia, Hospicio. (*) 

EUGENIO CARRÉ ALDAO. 
Coruña, Agosto de 1899. 

(Continuará). 

CARTAS ANDORRANAS 

CARTA CUARTA 

Farga de Molas (Frontera Andorrana), 
6 de Octubre de 1891. 

Mi querido amigo X.: 
Antes de poner el pié fuera de España 

quiero escribirte. 
Eetov en ln<? eonfnes- de Cataluña y 

todavía todo lo que me rodea es catalán, 
más catalán que lo de muchas comarcas 
catalanas; nada indica la proximidad de 
una nación tan diferente de la nuestra 
como lo es Francia. 

De la Seu d'ürgell hasta aquí se cuen­
tan dos horas de camino, siempre pinto­
resco, á orillas del Valira que corre esca­
pado cual si lo persiguiesen, huyendo en­
tre sus cauces murmurador y juguetón 
como él solo. 

El Valira es un rio muy ligero y muy 
alegre de agua abundante muy clara y 
fresca. 

Sus riberas están bastante pobladas de 
puebiecitos y de quintas: poco trecho se 
camina sin que se vea brillar alguna te­
chumbre, y digo brillar porque ias baldo­
sas de aquí están hechas de unas losas 
pulidas, cortadas á una misma medida 
y puestas tan simétricamente que hacen 
un efecto muy bonito. Las hay tan bien 
colocadas que su buen efecto supera al 
enladrillado de Valencia que cubre algu­
nos chalets en los alrededores de Barcelo­
na. Es esta una cosa que me ha llamado 
poderosamente la atención y que creo no 
dejará de llamarla, y muy justamente, á 
todos quienes lo vean. 

A media hora de la Seu y á la otra or i ­
lla del rio se vé á Auserall, el pueblo 
clásico de los buenos ajos, y un poco m á s 
adelante, al costado de un grupo de ca­
sas, se divisan unos muros pertenecien­
tes, según me han dicho, á un antiquísi­
mo convento. 
, Aquí se toma el camino que conduce 
al antiguo condado de Casteilbó y llega 
hasta la escarpada montaña de San Juan 
del Herm, en cuya desierta cima hay una 
abandonada hermita. 

por comprársela para mejorarla. (Véanse á su 
tiempo POMBO j MIGUEZ.) 

(*) Do estos impreso e 5 daremos cuenta de* 
tallada ai llegar su época. 



Siempre á la orilla del rio por un ea-
mino Uf no de verdor, descuellan los pra­
dos donde algunos bueyes pastan, y se 
llega á la granja conocida por Farga de 
Molas, punto divisorio entre España y 
Andorra. 

Un poeo más adelante los carabineros 
tienen un puesto que guarnecen, si no es­
toy equivocado, un cabo y unos cuantos 
individuos á quienes los matuteros y con­
trabandistas tienen siempre en continuo 
sobresalto. 

A l llegar aquí me han detenido á mí y 
al hombre que me acompañaba. A él, 
por ser del país, nada le han dicho, pero á 
mí me han pedido los documentos. L 0 3 he 
exhibido y on paz. 

Yo me creí que la cosa paraba aquí, 
pero ¡eá!; han pedido el pasaporte.... del 
burro en el que yo montaba, y como por 
un descuido iba desprovisto de él, se ar­
m ó un enredo de mil diablos, pues aquí 
es obligación que hasta las cabalgaduras 
viajen documentadas. 

El guía que mp acompañaba decía que 
el burro eia de ia tonda, que ya era co­
nocido por los muchos viajes que hacía y 
que tenía el pasaporte en la casa, pero el 
cabo de carabineros no entendía de ra­
zones:—Qae pase, decía, pero á la vuelta 
pagará los derechos de entrada á que 
están sujetos los animales andorranos y 
írnnceses... Y dichos derechos fluctúan 
er i re ocho y veinte duros por cabeza. De 
maaera que no había más remedio que 
VOÍ verse á buscar el pasaporte ó prose­
guir yo solo el viaje á pié. Por ñn yo hube 
de interceder y todo se ha arreglado, fa­
vor que musho le agradecí al referido 
cabo. 

Comienza á hacerse tarde y hoy mismo 
tengo deseos de comer en San Julián, de 
cuyo pueblo todavía nos separa una hora 

Entremos, pues, en Andorra. 
¡Adiós, España! 

Tuyo: J. ALADERN. 
Por la traducción: Gr. S. R. 

Necesidad y Yerdadero fnndamento 
DE LA EDUCACIÓN MORAL CON RELACION 
AL INDIVIDUO Y Á LA SOCIEDAD HUMANA. 
Discurso pronuucisdo en el Circulo Católico 

de esta capital el dia 2 de Enero de 1898, por 
P. Marcial Migue' de la Iglesia y Vázquez, di­
rector del Colegio de Isabel la Católica y de la 
Escuela nocturna pa-a obreros adultos, soste­
nida por aquella meritisima Sociedad. 

D^dicaio al Eminentiñmo y Beveren-
dútmo Sr . Cardenal Argobitpo de Com-
fos+eia D . José Martin de Herrera y de 
la Ij lesia. 

(Continuación) 
Luego es de todo punto preciso que 

acertemos «no á sofocar por completo 
las pasiones,» no á aniquilarlas, sinó á 
dirigirlas convenientemente, á contener­
las y «reprimirlas impidiendo su excesivo 
desarrollo, mitigando sus arranques vio­
lentos y acallando sus gritos indiscretos,» 
porque de otro modo, por huir de un ex­
tremo, vendríamos á caer necesariamen­
te en el opuesto, que es tan pernicioso 
como aquél, «pues un hombre indiferen­
te á cuanto le rodea,» un hombre cuya 
voluntad no le impulsase á satisfacer 
justos deseos que no pueden- menos de 
despertarse en él, dado su modo dé vivir 
y su modo de ser; aquél que no se sin­

tiese atraído hacia lo bueno y lo bello, 
aquél para quien las virtudes cívicas ca­
reciesen de importancia; aquél, en fin, á 
quien los objetos exteriores no causasen 
sensación alguna, determinando en él los 
mismos afectos que dan origen á las pa­
siones, ése, «principiando por ser un ne­
cio, concluiría siendo un estúpido;» y, 
por decirlo de una vez, no sería hombre, 
más bien sería un autómata con figura 
humana. 

Y en cambio; si contra tan fatal indi­
ferencia aprovechamos con buen tacto el 
natural y justo amor que sienta por sí 
mismo, y logramos despertar en él un 
legítimo y bien ordenado afán por con­
quistarse un puesto honroso en la repú­
blica de las artes ó de las letras, quizá 
habremos encendido sobre su frente la 
llama del genio que un día le haga brillar 
cual astro esplendoroso en el horizonte 
del saber humano; si poniéndole delante 
rangos insignes del presente y del pasado, 
alentamos con moderación su valor per­
sonal, no debería sorprendernos que á 
impulso de sublime entusiasmo llegase á 
alcanzar en momentos de peligro para la 
Patria, la gloria inmarcesible de los hé­
roes; si demostrándole las excelencias 
del amor al prójimo, avivamos sus senti­
mientos humanitarios, tened seguro que 
socorriendo al desvalido, en el hospital ó 
en el campo de batalla, allí donde haya 
una lágrima que enjugar, ó un suspiro 
que recoger, será siempre el ángel de 
salvación, el consuelo del afligido, el már­
tir de la caridad cuyas sublimes acciones 
jamás en el mundo obtendrán la debida 
recompensa, y al cabo, siempre «brillan­
do por sus virtudes» y por sus propios 
méritos, llegará seguramente, gracias á 
la esmerada educación recibida, «al apo­
geo de su dignidad y de su grandeza, sea 
cual fuese su condición y estado social.» 

Mas si considerado el hombre en par­
ticularidad como individuo vemos clara 
y patente la necesidad de enseñarle á 
obrar y vivir de cierto modo para que 
sepa, á lo menos, favorecerse á sí propio 
evitándose las múltiples calamidades y 
desgraciados acciden'oá que pudieran 
sobrevenirle á causa de su mal proceder 
para conbigo mismu, hemos de hacernos 
cargo también de que no pudiendo él v i ­
vir aislado, sinó en amigable consorcio 
con sus semejantes, como lo demuestran 
el don de la palabra para comunicarse 
sus pensamientos asimilándose á su viz 
los de los demás, y las diversas aptitudes 
de que todos fuimos dotados para que 
pudiésemos prestarnos recíproco auxilio 
en todas las necesidades de la vida, que 
ninguno puede descuidar y que cada cual 
por sí solo no se basta á satisfacer, es ló­
gico y racional, que dentro de la soc.elad 
humana hayamos de guardarnos mutua­
mente, no por caridad, sinó por justicia, 
ciertas consideraciones llamadas con toda 
propiedad deberes sociales, única garan­
tía de los beneficios que aquélla reporta, 
porque ni puede haber sociedad bien or­
denada sin mandatos, sin preceptos lega­
les que señalen y reglamenten las funcio­
nes individuales y colectivas de todos y 
eáda uno de sus miembros, para la Con­
secución del fin que se hayan propuesto 
ó tengan el deber de llenar los asociados, 
ni es posible tener derecho á beneficios, 
si antes no se han cumplido las corres­
pondientes obligaciones. 

Y es preciso decirlo; porque hoy en 
día se habla mucho de derechos, y casi 
no nos acordamos de los deberes, cuando 
por aquí debiéramos todos empezar, co­
nociendo como no podemos menos de 
reconocer que los deberes y los derechos 
son siempre correlativos; que no pueden 
darse los unos sin los otros, y que cuan­
do se falta á un deber, prescribe, se 
pierde necesariamente el derecho respec­
tivo como si deliberada y voluntariamen­
te se hubiese renunciado á él. 

Por otra parte, la investigación de 
aquellos deberes no puede fiarse en abso­
luto á la razón individual, porque además 
de comenzar el hombre á ejercer funcio­
nes propias de la vida de relación mucho 
antes de que pueda conocer por sí mis­
mo de que modo está obligado á condu­
cirse desde luego con sus semejantes, en 
justa reciprocidad de los derechos que 
ellos le reconocen dentro de la vida so­
cial, n i el fin que debe proponerse para 
lo futuro en beneficio propio y de los de­
más, ni los medios que legítimamente 
conducen á él, es innegable que permitir 
á cada hombre fijar por sí y ante sí sus 
deberes con entera libertad é independa 
de toda otra autoridad, equivaldría á 
proclamar en derecho el ab?urdo principio 
de un libre examen cuyos resultados no 
podrían ser más perniciosos, pues tras 
de que todos estamos expuestos á errar, 
y en ésto los errores siempre son funes­
tos, las acciones todas de los hombres, 
buenas ó mala4', justas ó injustas, conve­
nientes ó inconvenientes, tendrían que 
ser admitidas como meritorias y reco­
mendables sin excepción alguna, siéndolo 
en verdad mientras tanto estuviesen per­
fectamente ajustadas al criterio particu­
lar de cada cual en materia de moralidad, 
y todos, absolutamente todos, escudados 
en ia úaica regla de conducta que en tal 
caso habría que establecer; ¡Mi mson 
me lo dicta? ¡ A ú creo yo quv deb». «»r? 
podríamos f a l t a r impunemente á los 
respectivos deberes, conculcando y ha­
ciendo ilusorios los inalienables é impres­
criptibles derechos de los demás, proce­
diendo siempre á nuestro antojo usando 
bien ó mal de la libertad que no nos au­
toriza, ni puede, n i debe autorizarnos 
jamás para quebrantar impunemente el 
orden de las cosas á su verdadero y le­
gítimo fin, pues ya hemos visto que la 
libertad sin el orden, la libertad que no 
se contiene dentro de los justos límites 
que señalan y determinan su esfera de 
accción, conduce necesariamente al mal 
y lleva consigo el desquiciamiento y la 
ruina, viniendo ella á ser, por lo tanto, 
nada más que un medio de hacernos vo­
luntariamente acreedores y dignos de 
obtener loa beneficios que resultan del 
cumplimiento de aquellos deberes, ó reos 
de los perjuicios que subsiguen á la i n ­
fracción de los mismos; un medio, en úl­
timo análisis, de asegurar por virtud 
propia nuestros derechos cumpliendo de 
buen grado, y no por fuerza, las respec­
tivas obligaciones, pues sólo así se con­
cibe el mérito ó demérito de las acciones 
humanas. (1) 

(l) Asi en filosofía se distingue muy acer­
tadamente entra libertad psicológica j liber­
tad moral; aquél a es la facultad en cuja vir­
tud el hombre se inclina voluntariamente al 
bien ó al mal; l a segunda no es sinó el ejer­
cicio de aquella misma facultad dentro de la 
l e j j conforme & derecho. £ 3 decir que l a l i -
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Pues si tenemos deberes ineludibles 
que cumplir, y si su determinación posi­
tiva no puede encomendarse al criterio 
particular de cada cual, para evitar á 
unos y otros las temibles consecuencias 
de que cada hombre pudiese ofcrar libre­
mente como mejor le pareciese sin l i m i ­
tación alguna, á la vista salta con evi­
dencia matemática la necesidad obsoluta 
de una ley independiente de la razón y de 
la voluntad individual, si bien ha de estar 
conforme con la primera de estas facul­
tades cuando ella juzga rectamente, y 
fuerza es confesar que es de todo panto 
preciso darla á conocer cuanto antes á 
los hombres, ya desde niños, obligándoles 
á su exacto cumplimiento á medida que 
su inteligencia va desarrollándose y for­
taleciéndose, á fin de ponerlos inmediata­
mente á cubierto de los gravísimos per­
juicios que indefectiblemente irrogaría á 
todos en general, y á cada uno en par­
ticular, el mal uso que de su libertad 
pudieran hacer dañando, aunque fuese 
inconscientemente á sus semejantes, y 
para evitar también, la pérdida de los 
primeros años en aquéllo que no tienda 
directamente á hacerles verdaderamente 
Titiles, y á asegurarles un porvenir dicho­
so, verdad indiscutible que los mismos 
adversarios reconocen y confiesan, si­
quiera sea implícitamente, desde el mo­
mento en que pretenden fijar para todos 
reglas generales de moralidad más ó me­
nos aeértadas, y buscan medios de llevar 
a l ánimo de los demás la convicción pro­
funda de su utilidad práctica, fundándose, 
aunque erróneamente como luego vere­
mos, en la razón de la mutua conve­
niencia. 

(Continuará). 

Prosa y Verso 
L A LEYENDA DE LOS MARINOS 

Erase un caballero que llamaban don 
Prnela, descendiente de los bravos gallegos 
que conquistaros y poblaron el Portugal. 
' Todos los dias iba de caza, recorriendo 
antes y después de su faena favorita las 
orillas del mar qua rompe sus olas entre las 
bocas del Duero y el Miño. 

D. Eruela vivia rodeado de magnificencia 
en su castillo, como cumplia á un feudal del 
siglo x i u ; pero no tenia familia. 

Una mañana' se encomendó á la Virgen 
Madre de Dios, pidiéndole una esposa, y sa­
lió en seguida á buscarla, seguro de' dar con 
ella por esos mundos. 

Cabalgaba por la ribera, cuando vió á una 

bertad no es, como iruy equivocadamente 
erean algunos, la facultad de vivir obrando 
cada cual á su antojo como mejor le plazca, 
sino que en el orden práctico, la liberíad se 
reduce á la realiza ció^ y exacto cumplimien­
to déla ley, dentro de la cual podemos obrar 
Lbérrimamente sin temor A naai« ni á rada. 

De modo que psi ojógicamente el hombre 
anhela el bien ó ^esca el mal; pero moraimen-
*e sólo está autorizado psra querer y practi­
car el bien, nunca para realizar el mal, por­
que esto supone la vi lat ión d é l a justicia, 
jDiwntras que el bien se lleva siempre á cabo 
en uso y A impulsos de un perfer tlsimo dere­
cho, respetando de paso los mismos derechos 
de sus semejantes 

Por eso lo falso; lo injusto, todo aquello que 
envuelva malicia, estando como de hecho 
«stá fuera de toda ley hiendo además inferior 
á ella, no puede respetarse, no debe admitirse, 
ni en modo alguno consentir que sea puerto 
en práctica , porque no solamente seria un 
abuso de libertad; si que también en cierto 
nodo la destrucción, el aniquilamiento de la 
libertad misma. 

mujer dormida sobre la playa. Era la sirena 
de aquellos turbulentos mares, y despertó. 

Tres escuderos que acompañaban al noble, 
la rodearon á prisa y la retuvieron, pues 
ella intentaba acogerse al seno del patrio 
Atlante. 

Nunca D. Fruela había visto mayor her­
mosura que la de los ojos de aquella dama, 
bellos entonces por el espanto, mucho me­
nos de lo que hablan de serlo luego por el 
amor. 

La aseguró en su caballo y la llevó á su 
castillo, para desposarse con ella; más la si­
rena era muda y no era cristiana. 

Por amor del caballero, creyó. Fué bauti­
zada en la capilla del alcázar, y como hija 
del mar, recibió el nombre de Marina. 

D. Eruela estaba desconsolado porque su 
esposa no hablaba. Los hijos de su corazón 
tampoco podian oir las ternuras de sus la­
bios. 

Ardia una vez la gran hoguera de San 
Juan en el patio del castillo, y acababa de 
nacer el primogénito del caballero y de la 
sirena. 

El padre arrebató el niño de los brazos de 
Marina y corrió con él hacia el fuego. Por 
amor del hijo, la madre, muda hasta aquel 
dia, habló. 

Y lloraba el infante de miedo, la madre 
de terror, el padre de alegría. D, Eruela de­
positó la prenda de su felicidad en el rega­
zo de su esposa. 

Para memoria del suceso, llamó á su hijo 
Juan, legándole por si el apellido de Eroi-
laz, y por su madre la sirena, el de Marino. 

Juan Eroilaz Larino, que debia la exis­
tencia á un enlace que ni poetas fraguaran, 
fué padre de dos poetas insignes de los si­
glos X I I I y X I V . 

. Uno Pedro Annes Marino, se unió á la 
ble dama Sancha Vázquez, y fundó la casa 
de Ulloa, de que fué gloria el trovador Juan 
López de Ulloa. 

Otro, Martin Annes Marino conservó el 
apellido, y por entroques en Gralicia, como 
su hermano, dejó aquí Mariri' S como aquél 
Ulloas. 

Marina se dice en Portugués Marinka, y 
Marino se dice Marínho. Estos nombres, en 
la lengua de nuestros abuelos, son Mariña 
y Martn<\ 

La historia recuerda por talentos, v i r tu­
des y hazañas á 1 os hijos de los que recuer­
da la poesía por sus romancescos amores. 

Tal es la leyenda de los Cariños. Y ahí 
está el Nobilario del conde D. Pedro, en el 
tomo I I , página 383, de los «Monumentos 
históricos de Portugal,» qüe no dejará por 
embustero á quien tales maravillas cuente. 

f TEODOSIO VESTEIRO TOEEES. 

AMOR DE N A Y 

No verce, nos sendeiros 
da xuventu, ñas coitas, ñas 
fondas trévoas da cova, á 
nai ó o ánxel qne nos tai 
doce compaña. ¡Benditas 
sean as nais! 

Relembranzas de tempes que foron. 
Van viudo 'a memoria, 

Como triste cantar, que de lonxe... 
Muy lonxe... s'escoita: 

Soedades que levo comigo, 
Soedades muy fondas. 

Misturadas n'o espritu que sofre, 
Sospiran e choran. 

¡Ay! Sospiran ollando fuxidas 
As prácidas grorias 

Que gocei sendo nena, en compaña 
De nai cariñosa: 

Tristes choran sin paz nin consolo 
'O verme tan sola; 

Sin sen dolce y-amante agarimo 
Alcóntranme hórfa... 

¡Ayl ¡q'as vágoas que saen d'os olios, 

Non teñen agora 
Quen-as mire con fonda tristura, 

Nin quen-as recolla! 
¡Q'os sospiros que saen d'o peito 

Lembrando congoxas, 
Xa non teñen un alma xemela 

Que d'iles se dóa! 
Cal a frol d'o roseiro arrincada 

Se múscha e desfolla, 
Com'o sol que se perde co-as tréboas 

D'a noite freidora, 
Eu asina estarei mentras viva, 

Tan triste, tan sola; 
Eu asina estarei n'iste mundo 

Ñamen tres non morra, 
Pois perdin o meu santo feitizo, 

Meu ben, miña groria, 
A naiciña que tanto me quixo, 

¡Que dorme n'a cova! 
I I 

Unha tarde d'o vrao; ¡ay que tarde 
De lóito e desgracias! 

Un hirman q'era noso agarimo, 
Q'os eidos coidaba, 

Pol-as órdes d'os homes chamado, 
Marchó use d'a casa: 

Caíu quinto, levárono 'a guerra, 
E foi ¡miña alma! 

Cal ovella que pr'ó matadeiro 
'A forza é levada. 

Miña nai nada soubo: a sua volta 
De cote agardaba 

N'os erguidos picoutos d,aldea, 
Tremando, apenada. 

Moitos dias cOrreron; non chega 
O filio q'agarda 

A naiciña que morre de coitas, 
Coberta de vágoas: 

Vendo solo o camiño por onde 
Seu filio marchára, 

Con acento de fonda tristeza 
Que fire as entrañas, 

Pondo os olios n ^ Ceo, axuntando 
As maos, escrama: 

«Eu non podo vivir sin meu filio, 
Meu Dios... ¡Canto tarda!» 

Mais o filio que vive muy lonxe, 
En térras extrañas. 

Non escolta os xemidos d'aquela 
Naciña adourada. 

Que por vélo é bicálo daría 
Cen vidas, cen almas, 

Si cen almas e vidas t i vera 
No mundo pra dá-las; 

Qu'é o amor d'unha nai infinito, 
Pasión pura e santa, 

Lus de groria, pracer e consolo 
Que nunca s'apaga; 

Limpa fonte de tenras caricias 
Que sempre ten augas, 

Validóse tesouro qu'as pelras 
D'o mundo non pagan. 

I I I 
Consomida morreu de pesares 

A nai que vos lembro; 
Hórfo e probé quedei n'iste mundo 

D'espiñas cuberto: 
Pra cantar d'unha nai o cariño, 

Palabras non teño, 
Q'as afogan as tristes, as fondas 

Soedades que levo. 
Misturadas n'o espritu que vive 

Chorando e xemendo; 
Solo podo decirvos que cánto 

De bó, nobre e tenro, 
Pódea ser semellanza n'a térra 

D'as gracias do Ceo, 
Cánto alcenda, n'as almas un fogo 

De puros afeutos, 
Canto leve hastra Diol-os espritus 

Por mundos espréndidos, 
E do amor d'unha nai semellanzar 

Purísimo espolio. 
I V 

Si hay amores n'o' escuro deserto 
D'o mundo cativo, 

Si hay afeutos que deixan n'a alma. 
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Récordes purísimos, 
Bi hay caricias, e groria, e praceres, 

E santos feitizos, 
Non tan puros e grandes ser poden, 

Non tan infinitos. 
Como a cega pasión que lie teñen 

As nais ós seus fillos. 
¡Ay! Deixáde un momento que lembre 

Con tenro cariño. 
Miña nai que con dolces coidados 

N'o coló me tivo; 
Miña nai que con cantigas brandas 

Namentres dormindo 
Eu estaba, gardou amorosa 

Meu sonó tranquilo; 
Eoi a boa, a leyal compañeira, 

O anxel divino. 
Que d'os toxos treidores d'o mundo 

Librou meu camiño; 
Miña nai que me daba por centos 

Apertas e bicos, 
Cando eu n'o seu coló brincaba 

D'amores sourrindo. 
¡Ay! Que sempre bendiga e protexa 

O ceo benino. 
As naiciñas que solo cobizan 

O ben d'os seus fillos! 
VALENTÍN LAMAS CARVAJAL 

Críticas 
TEATRO CIRCO CORUÑÉS 

Como siempre, continúa el público dis­
pensando su favor á este teatrito. 

No todas las obras que en él se ponen en 
escena son un dechado de belleza, n i mucho 
menos, ya considerándolas en su parte mu­
sical, bien en la literaria; pero como su ob­
jeto es entretener y hacer reir, lo llenan y 
se pasan momentos muy agradables oyendo 
la bonita voz de las señoritas Garcia y Ra-
moa de i a Vega y las gracias de Orejón y la 
señora Diaz. 

A pesar de todo, creo que la compañía 
algo más podía hacer en obsequio al público 
que tanto la favorece y representar obras 
más de su agrado en lugar de las anuncia­
das como estrenos, que son un plagio de 
otras y unos verdaderos esperpentos muchas 
de ellas. 

Parte del público vería con gusto la re­
priste de Los Borrachos y que en ella des­
empeñase el papel de Solenod la señorita 
García, que lo estrenó en Madrid, y la seño­
rita Ramos de la Vega el de Jtóijita, que 
tan bien caracteriza lor, papeles de esa na­
turaleza. 

¿Accederá la empresa á esta petición del 
público? 

Está próxima á representarse la obra de 
espectáculo Oiganles y cabezudos. 

Deseo que sea un éxito. 
OESINO. 

Crónica Semanal 
P A L I Q U E 

—Saüde , tío Chinto. 
—Igualmente, Mingóte. 
—¡Recontra, como '«heiras, rapá^! 
—Elle á auga finteada, d'esa que lie 

botan pal os retretes. 
—¿E logo tí eres retrete? 
—Non digo eso, pro agora todos temo? 

que nos l.war con esto pra que non nos 
entren os microbios da peste. 

—Home, sí; sei que aló por Portugal 
hai un ha de pebte que pon medo. 

—Abina din, e por aquí e por outras 
partes todo o mundo toma preeaueiós. 

—¿E que fan por acó? 
— ü n h a s líousas boas e outras malas. 

—¿Cales son as boas? 
—Pois o facer desaparecel-os eortellos 

dos poreos e mais as estereoleiras e cha­
volas, o facer branqueal-as casas, o sa­
néalas e ter moita limpeza desterrando 
toda porcada que poida perjudicar. 

—E«tá ben, ¿e as cousas malas? 
—As eisaxeraciós como é a de que 

unha persea que teña que sair para a 
aldea e vir d'ela se vexa precisada á tra-
guer un pase do auntamento de aló asín 
teña que andar pra outelo unha legua. 

—¿E eso como se remediaba, oh? 
—Pois dando na Gruña un pase de 

circulación que sirvise pra a ida e para a 
volta e que poideee refrendarse cada 
semán pra evitar amoladuras ao púbrico. 

—Non tendes pequeña foliada. 
—0 que é as foliadas ahondan. 
—Home, si, e aló por Sergude tamén á 

tivemos á semán derradeira. 
—¿E logo houbo festa? 
—Non, pro eaeu aló o grobo dos trinta 

metros que botaron en Betanzos que mes-
mopuña medo de grande. 

—¿Que me conta, meu vello? 
—Esto, e ademáis tiña pintados to-

dol-os ministros do gobernó. 
—¿Divirtiríanse moito? 
—Non houbo queixa. 
—Pois por aquí tamen; ó que é cartos 

non haberá, pro medo tampouco. 
—Val mais asín, Mingos. 
—¡Ai, eso e certo! non ben pasaron as 

romerías e os touros e ja se pensa en 
mais touros e en outras romerías. . 

—¿De veras? 
—De verdade; ja están co a de Santa 

Margarida e por esas rúas andan soltos 
os que van ao Santo San Andrés de Tei-
xido. 

—Ja vin que tendes moita gente das 
aldeas na Gruña. 

—Pois a maor parte sonlle de Lugo. 
—¿Gomo de Lugo? 
—Eso mesmo: sonlle os que veñen aos 

baños de mar. 
—¿E van moitos aos baños? 
—¡üi! elle unha rebumbiada. Eu qui-

xera, tío Ghinto, que vosté vira ás mulle­
res se bañaren en San Roque, para aló 
de Ríazor. 

—¿Que lies pasa? 
—Mire, haille algunhas que por todo 

traxe para entrar na auga, levan un saco 
metido pol a cabeza. 

—¡Home, que dis! 
—Outras nin eso, senon que entran no 

mar como as pariu sua nai. 
—¡Alavado sexa Deus! 
—E van todas collidas das maos por 

medo de se iren ao fondo. 
—Ja ves, como son de tér ra adrento.... 
—Eso elle verdá. 
—O que é agora van a apretal-as era 

vixas á todo o mundo, e'o contó da 
peste. ' 

—Home, falta fai, pois pol-o pronto 
moita porquería que había escondida na 
pobración tirarase fora. 

—Inda He quedará moita. 
—Pois que non teñan consideraciós, 

Mingóte. 
—Eso é o que hai que pedir, tio 

Chinto. 

Informaciones 

Pól -a copia: 

JANIÑO. 

LOS NIÑOS DEL CATECISMO 
Hace tiempo hemos publicado un artículo 

haciéndonos eco del disgusto de los fieles, 
que acostumbraban á oir misa de doce en 
San Nicolás, los cuales protestaban de que 
en tal misa se ensayaran los niños del Cate­
cismo cantando' y vociferando, por manera 
que se convertía el templo en una escuela 
de aldea, y que de seguir así se verían pre­
cisados á no concurrir al referido templo, 
pues por aquella causa no podían estar con 
reverencia. 

Nuestras indicaciones no fueron atendi­
das y ahora sucede que, efectivamente, 
como quiera que continúa el '̂olgorio infan­
t i l , no vá casi nadie á la misa de doce á la 
dicha iglesia y sí á San Jorge, pues el abuso 
cundió y hoy hasta las paredes del templo 
ostentan letreros como pudiera hacerse en 
la más inculta escuelucha rural. 

¿No podría utilizarse otra iglesia ó capi­
lla para este objeto sin destinar á él la de 
San Nicolás, sobre todo á la hora indicada? 

Parécenos que sí, pues nada gana el culto 
con ahuyentar de un templo central á las 
personas que ya de antiguo tenían la cos­
tumbre de ir allí á oír misa, 

REPRODUCCIÓN 
A l montar la primera plana del núme­

ro anterior, nuestro artículo Francia y 
Dreyfu* apareció defectuoso por haber sufri­
do lo que en el tecnicismo tipográfico se 
llama un salto. 

Por esta razón lo reproducimos en este 
número, accediendo además á indicaciones 
de algún estimado subscriptor. 

SALUDO 
Hemos tenido el gusto de estrechar la 

mano á nuestro muy querido y respetable 
amigo el Excmo. Sr. Marqués de Pigueroa, 
Diputado á Cortes por Puentedeume y se­
gundo vicepresidente del Congreso. 

El Sr. Marqués se halla veraneando en su 
Torre de Pigueroa. 

$ mu » w 

Sección Recreativa 
Soluciones del número anterior. 
A la charada: 

PEPITO 

A los geroglíficos comprimidos: 

MASCARÓN—CAMARÓN—CAPELO 

CHARADA ENIGMÁTICA 

RO 1 1 — I — 1 1 1 — I - I — 1 1 RO 
Con estos elementos componer una pala­

bra que sea la solución de esta charada: 
Lector te tercia segunda 

á que resuelvas mi todo, 
que es empleo ó bien oficio 
de m i""s sucias, cual otros. 

E l vino pWma segund * 
será bueno si es que es moro, 
que cristiano al dos tercera 
y cuarpi el mirarlo solo 
le repugna como á mi 
y á quien no sea bolonio. 

Un do< cuatro si tuviera 
cuatro dos el pincha corto, 
diera lugar á cualquier 
comprometido alboroto 
que pagara el do* tres cuatro 
y en manera alguna el todo 
que se lavara las manos 
para irse de jolgorio. 

TUXIPA. 

Tipografía «El Noroeste» María Pita, 18 
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L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE FERRO ARDBNTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

Gralo Salinas M odrígrnez 
De vecta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 

número 30.—La Coruña 

l a ibrer ía Megrional 
D E 

30, REAL, 30—Lá CORUÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex­

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en­

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma ,̂ incluso los 

regionales ríe España. 
Sellos para colecciones, alburno, libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la 1.a y 2.a enseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz­
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P. J. de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J . Rodríguez Carracido, pesetas 3. 
L a Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
L a España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Guzmán, primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50. 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran­
cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND RÁN GRATIS T FRANCO 

CORREDOR DE COMERCIO 
Compra y vende al oontadó y á plazos toda clase de papel del Estado y va­

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

Escritorio: María Fita, 1S 
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COMERCii S PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE L A CORUNA 
EMILIO HERMIDA.—Ou^rnicw^^ro.— 

Franja, 42 y Res l , 26.—Monturas, fre­
nos, correas, fabricación de cuantos ob­
jetos pertenecen á esta industria. ^ 

H a n u e i S á n c h e z U m 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 
Da lecciones de eolfeo, piano y violín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuarteto?, sextetos, et­
cétera, para conciertos, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 2.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Gonzalo M a r t í n e T ^ 
bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de España 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA-
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio­

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe-
encia. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa­

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

NDRES VILLABRILLE, Médico.—San 
Nicolá?, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

CAFÉ NOROESTE 
|DE MANUEL HODRIGUEZ 

RÜANUEVA. 13 

Fotografía de t aris 
D E J O S B S E L L I E R 

SAN ANDRES, 9 

Se vende una máquina de vapor de 
siete caballo» de fuerza y un motor de dos. 
Informarán Cordelería 46, fábrica de ase­
rrar maderas. 

S a s t r e r í a de Danie l Coaceiro 
Ei FAX-, 12—OOaüt fA 

Elegancia y economía—Esmero en el 
corte.—Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y dura 
ción. 

Camisas hechas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precios. 

12, B E A L , 12 

g ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

LÍNEA DE VAPORES DE ARROTEGUÍ-
entre la Coruña y la Isla de Cuba.—Sa­

lidas semanales. Consignatario D , Daniel 
Álvarez.—Riego de Agua, 60. 

ANDRES SOÜTO RAMOS.—Marina, 28 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

Litografía «La Habanera» 
de Emilio Campos, Galera, 26.—Trabajos 
esmerados. Precios económicos.—Pron* 
titud en los encargos. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu­

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau­
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientop, anchas cintas y coronas. 

Abonos y productos químicos 
Z>B L A S 

Importantes m a n n f a c t a r a s de R a h l m a n n 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6.000.000 DE FRANCOS 
PABLO EbTADIEÜ, depositario y agente 

general para España y Portugal 
BATONNB (Francia) 

D3ñ iiez • i 
D £ VAPORES PARA TODOS LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3 , S e n t a C a t a l i n a , 3 

l í n e a de vapores as tnr iaoos entre Bi lbao y B a r c e l o n a 
AGBNTBS D * L L L ^ I O A L E M A N 

3. PANTA CATALINA, 3 

LA COMPOSTELANA 
8 - C A L L E D E LOS OLMOS - 8 

Gran fonda á cargo de su propietario 
PEDRO DE L A TORRE 

Esta capa, situada en el punto más céntrico de la población, 
ofrece al público cuantas comodidades son de desear tanto en lo 
que se refiere á la excelente condimentación de las comidas, 
como en lo que concierne á las habitaciones espaciosas é higié­
nicas, para familias y personas solas. 

Se admiien encargos para banquetes y comidas sencillas, 
dentro y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los 

trenes, coches y vapores. 
LA COMPOSTELANA-OLMOS, 8 - C O R U Ñ A 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCfSORIOS D E TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
CANUTO B E R E A Y OOMP.a 

R E A L , 3 8 - C O R i : Ñ A 

Música Gallega.—Oanto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—B>lio*%ir, «Como foy?» Melodía, 2 pese­
tas.—«Meus amores», Melodía, 2 ptas.—Berea. «Unsospiro», 
Melodía, l '50ptas.—Chavé. «Os teus ollos>, Melodía, 1'50 pe­
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2 50 ptas.—Lens, 
«A Nenita>, Melodía, 2 ptas.—«Malenconía>, Melodía, 2 pe­
setas.—Monte*. «As lixeira* anduriñas». Balada, l '50ptas.— 
«Doce sonó», Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, 1'50 
ptas .—«Lonxe d'a terriña», Balada, 1'50 ptas.—«O pensar 
d'o labrego», Balada, 1'50 p tas .—PiJ i^O SOLO.—Berea, 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—Chavé. «AFoliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinna. «Serenata Gallega», 4 ptas .—«Ro­
manza Gallega», 2 ptas.—Len*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2 50 ptas.—Monte?, «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2'50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unha noite na eirá do trigo», Ba­
lada Gallega (con l tra), r 5 0 pías.—Santón. «Rapsodia 
Gallega», 4 p t a c — V irt ". «AlborAda Gallega», 3 pesetas. 

H a m b o r g - S n d a m e r i k flische 
DAMPF^HIFFFAHRTS-G- S S E L L S H AFT 

Compañía Hamborgaesa oaamericana de vapores correos 
A L RIO DE L A P L A T A 

El 4 de Septiembre saldrá de este puerto démjí ímeníepara 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor de 7.000 toneladas: 

Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magníficas 
instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do­
tados de luz eléctrica.Llevan cocineros y camareros españoles» 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, S m . Hijo» d< Mnrohe^i Dal**nu, calle Real 75. 

Repasos de latín con sujeción á la Gramática del Sr. Barreiro, y de Francés por el método de comparación. 

Santo Domingo, núm. 10—2.° 


